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☻ ¡Es un secreto! Los Reyes Magos no existen. A todo niño le llega el día en que debe descubrir la verdad: esos regalos no vienen de Oriente portados por unos generosísimos reyes. Sus familiares los compran en las tiendas cercanas a casa. Veamos cuál fue la reacción de Laura cuando se enteró. 

En este texto hay problemas con los pronombres personales átonos: detecta y corrige los casos de laísmo y leísmo. 
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Cuando Laura descubrió que los Reyes Magos eran sus padres
La tarde del 5 de enero de 2006, Laura, que tenía seis años, fue a ver la cabalgata de los Reyes Magos por las calles de su pueblo. Los Reyes le saludaron y la lanzaron caramelos desde sus camellos. Estaba muy contenta porque durante todo el año se había portado muy bien. Así que los Reyes Magos la regalarían todo lo que había pedido en su carta. A Laura la interesaba, especialmente, una muñeca que anunciaban en la tele. 

Antes de irse a la cama, preparó un plato de bizcocho y le dejó debajo del árbol de Navidad para que los Reyes le comieran; y así se restablecieran del gran trabajo que tenían que hacer esa noche. 

Estaba tan emocionada por abrir los regalos al día siguiente, que no podía dormir bien. En medio de la noche, un ruido le despertó. Pensó que sería la comitiva real y decidió ir a verle. Cuando llegó al salón, encontró a sus padres colocando los regalos debajo del árbol y comiéndose el bizcocho…

Los padres de Laura trataron de explicarla lo que sucedía. ¡Ella estaba tan decepcionada! Finalmente, aceptó la verdad y comprendió que la Navidad nunca volvería a ser igual. 











